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NOTA 

EDITORIAL 


En homenaje a la ciudad que nos vió nacer y que nos ha visto cre¬ 
cer desde hace cuatro años, hemos decidido hacer una pequeña 
compilación de algunos de nuestros artículos más destacados que 
cuentan un poco sobre esa magia escondida que vive en Bogotá. 

Esperamos que con estos siete artículos te animes a explorar 
nuevos lugares y que te dejes encantar por la ciudad que está 2600 
más cerca de las estrellas; a través de cada uno de ellos podrás 
conocer desde cafés hasta librerías, pasando por tiendas vintage 
de ropa y puntos de venta de artículos ecológicos que funcionan 
como alternativas para contribuir un poco a reducir nuestra huella 
de carbono. 

De igual manera, podrás encontrar dos exposiciones aún vigentes 
que puedes ir a visitar. 


¡Déjate caer en las letras! 
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Ropa vintage, 
una alternativa 
ecológica 

Tres recomendaciones de 

emprendimientos 

sostenibles 

Por Estefanía Soto 

Publicado el 6 de mayo de 2019 



En los últimos años, el ambien- 
talismo, es decir, el movimiento 
político y cultural que aboga por la 
defensa y preservación del medio 
ambiente, ha ido creciendo 
exponencialmente. Cada vez es 
más común ver personas, y en 
especial adolescentes y jóvenes 
adultos, que practican el vegeta¬ 
rianismo o el veganismo, y que re¬ 
ducen sus prácticas consumistas o 
compran productos naturales y de 
diseño sostenibles en un afán por 
reducir su impacto en la naturale¬ 
za, su «huella de carbono». 

La «huella de carbono», se¬ 
gún Divya Pandey, Jai Shanker 
y Madhoolika Agrawal, es un 
término que se refiere al «área de 
tierra requerida para asimilar el 
C02 producido por la humanidad 


durante toda su vida», o sea que 
es una medida cuantificable con 
la que se puede conocer el porcen¬ 
taje de emisión de gases de efecto 
invernadero producidos por cada 
persona o industria. 

Según las Naciones Unidas, 
para el 2018 la industria de la 
moda era una de las más conta¬ 
minantes del planeta al contribuir 
con un 10% en la emisión global de 
gases, superando a las industrias 
aeronáutica y de transporte marí¬ 
timo combinadas, además 
de producir el 20% de aguas resi¬ 
duales y de quemar o desechar el 
85% de los productos textiles, aun 
cuando los materiales pueden ser 
reutilizados. Para combatir esta 
enorme fuente de contaminación, 
la filosofía de la moda sostenible 






y del slow fashion ha comenzado 
a imponerse en la mentalidad de 
las personas. En contraposición al 
fast fashion, esta filosofía aboga 
por la compra de ropa fabricada 
con materiales 100% orgánicos, 
naturales, que tengan una mayor 
vida útil y cuyo propósito no sea 
seguir una tendencia efímera. 

Existen otras alternativas más 
acordes a la necesidad de vestirse 
de forma ética y ecológica, pues 
incluso producir ropa sostenible 
exige gastos de energía y agua en 
su producción, que aunque son 
mucho menores a los utilizados 
en los monopolios de la industria 
textil, no son inexistentes. Entre 
esas opciones se encuentra usar 
toda la ropa que ya se tiene en el 
clóset, así como saber cuidarla y 
lavarla tal como indica su etiqueta 
(si esta dice que la prenda debe 
ser lavada a mano, hay una razón 
para ello y lo más adecuado es 
cumplirlo). 

Otra iniciativa es solo comprar 
prendas que uno sepa que en ver¬ 
dad va a usar y que además estén 
hechas con materiales duraderos 
para no tener que reemplazarlas 
pronto. Finalmente, existe la po¬ 
sibilidad de comprar ropa usada, 
también llamada ropa vintage. 
Sobre esta última alternativa, es 


innegable que existen muchas re¬ 
servas al respecto. Para la mayo¬ 
ría, el término «ropa de segunda» 
es algo casi desconocido, algo a lo 
que jamás se acercarían. Des¬ 
pués de todo, son prendas que ya 
fueron utilizadas por otra persona 
o personas, sin saber por cuánto 
tiempo y bajo qué condiciones. 

Es natural que en algunos 
produzca repulsión o, al menos, 
cierta precaución. Sin embargo, 
cada vez son más los que deciden 
probar esta alternativa para ves¬ 
tirse de forma ética y, de hecho, 
poco a poco se ha ido convirtiendo 
en una moda. Hemos llegado a un 
punto en que las prendas vintage 
ya no son sinónimo de no tener 
dinero para conseguir algo nuevo, 
sino que son productos económi¬ 
cos que están jugando un gran pa¬ 
pel en traer de vuelta tendencias 
de décadas pasadas y que además 
contribuyen al cuidado ambiental 
porque son reutilizadas por todo 
su ciclo de vida. Hay un problema 
respecto a la ropa de segunda: al 
ser tendencia y convertirse en una 
opción de moda para personas de 
todos los estratos económicos, 
se está volviendo más costosa 
en lugares como las tiendas de 
segunda de la Avenida Caracas, 
en Bogotá. Se supone que la ropa 
vintage, aparte de ser una forma 


ética de vestirse, debe ser asequi¬ 
ble para todo tipo de gente. Enton¬ 
ces, si una prenda usada termina 
costando lo mismo o incluso más 
que una prenda nueva, ¿cómo se 
puede esperar que los consumido¬ 
res abandonen la práctica del fast 
fashion? 

Afortunadamente, como con¬ 
traparte a las tiendas de segunda 
que han ido subiendo sus precios 
para adecuarse a un mercado en 
crecimiento, al tiempo han sur¬ 
gido pequeños negocios empren¬ 
dedores que mantienen bajos 
costos. En este artículo quiero 
recomendar especialmente tres 
que conocí a través de instagram 
y que destacan precisamente por 
sus bajos precios y por su objetivo 
de enseñar a la gente a vestir de 
manera ética. 

1. Retorno Vintage 
((a)retornovtg) 

María Teresa Flórez es la 
dueña, fundadora y curadora de 
Retorno Vintage. Tuve la oportuni¬ 
dad de comunicarme con ella para 
que me contara sobre su empren¬ 
dimiento y, en sus palabras, Re¬ 
torno es un «proyecto que rescata 
prendas de segunda mano que 
aún tienen potencial». Además, 
asegura que vintage «no es solo 
una tendencia, es una postura. Es 


mi postura frente al fast fashion». 
La marca nació en noviembre 
del 2018, pero María Teresa lleva 
en el negocio de la ropa vintage 
desde noviembre del 2016, pues 
antes tenía otro emprendimiento 
llamado Tres Jolie. 

Inició su proyecto de vender 
ropa de segunda y de tener un 
consumo más sostenible después 
de ver el documental de Netflix 
The True Cost (2015), que trata 
sobre la industria de la moda rápi¬ 
da y los perjuicios que genera en 
el medio ambiente. Entonces, en 
colaboración con su familia, sus 
amigos y su pareja, María Teresa 
fundó este segundo «proyecto 
colectivo familiar» del que ella 
se encarga: escoge las prendas 
haciendo una curaduría selectiva, 
arma las colecciones, maneja las 
redes sociales y también atiende 
a los clientes. 

Con Retorno no solo busca 
traer de vuelta ropa de épocas 
pasadas, sino también traer de 
vuelta la forma en que la gente 
se relacionaba con estas prendas. 
En su opinión, el mercado de 
segunda mano es prometedor y 
se está ampliando porque cada 
vez más personas lo tienen como 
una opción para comprar ropa, y 
en un futuro será una industria 
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rentable para invertir. Espera que 
Retorno llegue a más personas en 
unos años, pero que siga siendo 
vista como una pequeña marca 
sostenible, fiel a sus principios, 
con productos de buena calidad. 
Por el momento, Retorno Vintage 
no tiene tienda física, pero hacen 
envíos a todo el país. Eso sí, con 
cita previa María Teresa atien¬ 
de en su casa a los clientes que 
se encuentran en Bogotá, pues 
asegura que es «más bonito que 
tener una tienda, porque la gente 
se da cuenta de que yo no soy una 
marca, sino que detrás de esa 
marca hay una persona». Además, 
prefiere que los clientes vayan 


hasta su casa porque así los puede 
atender de manera personalizada 
y porque no tiene que usar los 
inevitables -y contaminantes- 
empaques de plástico a la hora de 
hacer un envío. Si se encuentran 
en Bogotá, les recomiendo que la 
visiten. De hacerlo, reciben auto¬ 
máticamente un 10% de descuento 
en su compra, y si además llegan 
en bicicleta, tendrán un 5% de 
descuento adicional. En su última 
colección, “De sastre en la calle”, 
la prenda más barata estuvo en 
$30.000 COP y la más costosa, un 
traje de paño (blazer y pantalón), 
en $95.000 COP. 

Si quieren saber más sobre Re¬ 



torno Vintage y el significado del 
nombre, pueden visitar el siguien¬ 
te post de Instagram: 
https://www.instagram.eom/p/ 

BwEV2bHll-/ 

2. CoolTrash 
(®_cooltrash) 

Cool Trash es una marca que 
surgió en 2017 y que nació «como 
una protesta al consumo masivo 
de ropa que se vive hoy en día en 
la sociedad». Tomando sus pala¬ 
bras, su objetivo principal es con- 
cientizar a las personas sobre sus 
hábitos de consumo y crear una 
cultura de reciclaje donde la gente 
comience a utilizar solo lo necesa¬ 
rio y a ver como alternativa el uso 
de ropa usada en su día a día. 

Por otro lado, creen que el mer¬ 
cado de la ropa de segunda aún 
está en crecimiento, pero tiene 
un gran futuro, y esperan en unos 
años poder estar bien posiciona- 
dos en el mercado para así tener 
sus propias tiendas físicas en toda 
Colombia. Por el momento, están 
ubicados en Medellín y manejan 
el negocio solo a través de envíos 
a todo el país, que están entre 
$4.000 y $10.000 COP, pero si 
uno compra varios productos al 
mismo tiempo, el envío es gratis. 
El rango de precio de los produc¬ 
tos está entre $10.000 y $65.000 


COP dependiendo del tipo de pie¬ 
za. En general, Cool Trash es una 
marca que le apuesta a la moda 
económica, pero responsable y de 
buena calidad. 

3. Clothe 
((a)clothe4_u) 

La última marca que recomiendo 
es Clothe, «El primer centro de 
reciclaje textil de Bogotá» según 
su perfil de Instagram. En el 
showroom, ubicado en la Carrera 
24 # 45c-58, oficina 301, se pue¬ 
den donar, intercambiar y com¬ 
prar prendas sostenibles, tanto 
de segunda mano como nuevas, 
elaboradas con «textiles de bajo 
impacto ambiental». Durante 
marzo y abril tuvieron una pro¬ 
moción: todos los pantalones de 
mujer estaban a $10.000 COP, así 
que ya podrán imaginarse la clase 
de precios que manejan. 

Ya para finalizar, solo queda 
recordar que incluso teniendo 
alternativas para conseguir ropa 
económica, es necesario hacer¬ 
lo de manera responsable, ética 
y sostenible. Comprar solo por 
comprar ayuda a perpetuar el mo¬ 
delo capitalista del fast fashion, 
que busca que la gente deseche 
prendas en la misma cantidad en 
que las adquiere, lo cual a su vez 
contribuye a la contaminación del 
































medio ambiente. Es necesario que 
cada persona empiece a poner su 
granito de arena y disminuya, en 
la medida de lo posible, su huella 
de carbono. 

«Según las Naciones 
Unidas, para el 2018 la 
industria de la moda era 
una de las más contami¬ 
nantes del planeta» 


Coda 

Si les interesa saber más sobre 
las proyecciones futuras del mer¬ 
cado de la ropa de segunda, les 
recomiendo el siguiente artículo: 
https://es.fashionnetwork.com/ 

news/El-mercado-de-ropa-de-se- 

gunda-mano-superara-al-de-la- 

moda-rapida-en-10-anos. 1081518. 

html#.XMj3LehKjIX (gracias 
especiales a María Teresa por ser 
quien me pasó el link en primer 
lugar). 
































Comprar local: 
una apuesta 
para reducir 
nuestro impacto 

ambiental 

Un recorrido por tres 
tiendas sostenibles 
en la capital 

Por Sofía Arias 

Publicado el 16 de septiembre de 2019 


¿Por dónde podemos empe¬ 
zar a reducir nuestro impacto 
ambiental? ¿Cómo podemos ser 
sostenibles? Muchos caminos son 
posibles, pero cambiar nuestras 
prácticas de consumo puede ser el 
primer paso. Transformar las ruti¬ 
nas que incluyen productos fabri¬ 
cados con ingredientes tóxicos es 
necesario para el medio ambiente, 
pero también para nuestra salud. 

Según Greenpeace, las indus¬ 
trias siguen usando minerales 
peligrosos y sustancias químicas 
sintéticas para hacer sus artícu¬ 
los, a pesar del grave impacto que 
tienen sobre la salud humana y 
el ecosistema. Estos contami¬ 
nantes llegan al aire, a los ani¬ 
males, a los ríos y a los océanos, 
potenciando la crisis ambiental 
actual. Siguiendo los datos de la 
Organización Mundial de la Salud 
(OMS), el cambio climático afecta 
el aire limpio, el agua potable, los 
alimentos y una vivienda segura, 
factores necesarios para tener 
una buena salud. 

Añaden que entre los años 
2030 y 2050 el cambio climático 
causará unas 250.000 muertes 
adicionales al año. 

OMS: https://www.who.int/es/ 
news-room/fact-sheets/detail/cam- 

bio-climático-v-salud 


Greenpeace: https://www. 
greenpeace.org/colombia/campa- 

nas/contaminacion/ 

Podemos hacerle frente a este 
panorama al transicionar hacia un 
estilo de vida más responsable con 
el medio ambiente. Para realizarlo 
podemos comprar local, pues esta 
acción desacelera la producción 
masiva al apoyar a agricultores y 
emprendedores que producen en 
pequeña escala. También existe 
una mayor posibilidad de adquirir 
productos naturales y con menos 
materiales de un solo uso. Ade¬ 
más, los productos fabricados en 
la región tienen menor huella de 
carbono, pues se utiliza menos 
gasolina para su transporte. 

Comprar local es una apuesta y 
una postura política, pues deja¬ 
mos de patrocinar a las grandes 
corporaciones que utilizan sustan¬ 
cias tóxicas y que emplean prác¬ 
ticas que afectan el ecosistema, 
como la siembra de monocultivos 
y la megaminería. Al dejar de 
apoyarlos, también dejamos de 
financiar a los gobiernos que se 
benefician de estos mecanismos 
de poder. Por esto, visité tres 
tiendas en Bogotá que le apuestan 
a la sostenibilidad ambiental; tres 
mercados que son sinónimo de 
activismo y transformación. 
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1. Metkalü 

Dirección: Carrera 4a #57-41 
Horario: Lunes a sábado de 11:00 
a. m. a 7:00 p. m. 

Instagram: @metkalu - https:// 
www.instagram.com/metkalu/ 

Metkalü fue fundado hace 
cuatro años por Claire, una mujer 
francesa que vio la oportunidad 
de crear un mercado que reuniera 
los proyectos de emprendedo¬ 
res colombianos y los diferentes 
productos locales que se pueden 
producir gracias a la diversidad 
climática del país. La tienda ofrece 
una amplia variedad de productos: 
desde el pan del día, cremas den¬ 
tales naturales y superalimentos, 
hasta verduras y frutas orgánicas. 
Claire comenta que “buscábamos 
ofrecer más diversidad, más allá 
de la oferta de los grandes super¬ 
mercados de cadena”. 

Un mercado consciente, diver¬ 
so y local son la base de Metkalü. 
Por esto, trabajan directamente 
con proveedores nacionales, elimi¬ 
nando los intermediarios. 

En el almacén “todo es colombia¬ 
no, porque comprar algo que viajó 
por el mundo no tiene sentido”, 
dice Claire. Además, buscan que 
los productos que ofrecen no 
tengan colorantes, conservantes, 
ni azúcar refinada, y que sean de 


agricultura limpia. Metkalü se 
asegura de conocer el lugar de 
origen de los productos para que 
el consumidor sepa lo que está 
comprando. 

Para la fundadora, ser res¬ 
ponsables con las prácticas de 
consumo es importante por la 
conciencia del futuro. Ella consi¬ 
dera que “el camino que llevamos 
es terrible. Estados Unidos y sus 
prácticas masivas de producción 
tienen una gran influencia en Co¬ 
lombia, y me parece importante 
aprovechar las opciones naturales 
que ofrece el país”. 

2. Casa Ciclo 

Dirección: Calle 57 #5-17, segundo 
piso 

Horarios: Lunes a viernes de 1:00 
p. m. a 7:00 p. m., y sábados de 
10:00 a. m. a 6:00 p. m. 
Instagram: casaciclo cc - https:// 
www.instagram.com/casaciclo 

cc/ 

Hace un año nació Casa Ciclo, 
una tienda de bajo desperdicio 
que comercializa productos co¬ 
lombianos de cuidado personal y 
del hogar. Es un lugar en donde 
se puede comprar a granel desde 
cremas corporales y shampoo, 
hasta detergente. Para Camila, su 
fundadora, “es necesario un cam¬ 
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bio en nuestra forma de elegir los 
productos que usamos a diario. 
Soñamos con que la sostenibilidad 
se vuelva parte del día a día de 
más personas”. 

La filosofía y el modelo de este 
emprendimiento da esperanza 
ante un panorama ambiental 
desalentador, pues los proveedo¬ 
res de Casa Ciclo son productores 
locales y el proyecto busca que 
todos sus productos sean colom¬ 
bianos y de pequeña producción. 
Esto genera una demanda fija a 
los pequeños y medianos produc¬ 
tores del país, y reduce la huella 
de carbono debido a la reducción 
en el transporte. De esta forma, 
logran trazabilidad en la elabo¬ 
ración de sus productos y así 
aseguran un bajo desperdicio en 
el proceso. “Detrás de este proyec¬ 
to están todas las personas que 
creen que al cuestionar su forma 
de consumo se puede generar un 
cambio significativo y desacelerar, 
al menos un poco, la contamina¬ 
ción”, comenta Camila. 

Para Casa Ciclo, apostarle a 
la sostenibilidad ambiental es 
fundamental porque “creemos 
que somos parte de un todo. Todo 
está interconectado, todo sale de 
la tierra y vuelve a ella. Todo es un 
ciclo. Las personas debemos dejar 


de concebirnos como algo externo 
a la naturaleza y darnos cuenta de 
que somos parte de ella”. 

3. El taller orgánico 

Dirección: Calle 142 #17a-05, en el 
local 4 

Horarios: Lunes a sábado de 10:00 
a. m. a 7:30 p. m., y domingos de 
11:00 a. m. a 5:00 p. m. 

Instagram: @eltallerorganico - 
https://www.instagram.com/elta- 

llerorganico/ 

El taller orgánico abrió sus 
puertas en Cedritos hace año y 
medio como respuesta a la nece¬ 
sidad de un lugar que ofreciera 
una amplia variedad de productos 
ecológicos y naturales. Aunque se 
especializan en cuidado personal, 
ofrecen distintos artículos desde 
carbón activado de coco y tintura 
de pelo natural, hasta quesos y 
mieles artesanales. El taller orgá¬ 
nico trabaja con emprendedores 
colombianos y con algunas mar¬ 
cas de otros países, como la línea 
de maquillaje mexicana Zao. 

Además, la tienda es centro de 
acopio de algunos de los proyec¬ 
tos con los cuales trabajan, por lo 
que reciben envases desocupados 
y se encargan de reutilizarlos. 
Alejandro Torres, el fundador del 
lugar, comenta que “buscamos 
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garantizar al cliente una oferta de 
productos limpios: sin químicos, 
sin derivados de petróleo y sin 
sintéticos. Estos productos no 
afectan tu cuerpo ni el medio am¬ 
biente. Así se genera una cadena, 
en dónde el propósito es ser sos- 
tenible y aprovechar los recursos 
que nos brinda la tierra”. De esta 
forma, Alejandro invita a empezar 
a usar opciones más naturales. 
Entiende que este es un proceso 
de aprendizaje y que no todos los 
productos le sirven a todas las 


personas. Por lo tanto sugiere em¬ 
pezar por lo básico, por ejemplo 
usar una crema de dientes natural 
en la mañanas y en las noches una 
tradicional (sin flúor). 

Transicionar hacia un estilo de 
vida más sostenible tiene mu¬ 
chos matices y no hay una forma 
perfecta de hacerlo. Es un proceso 
y en el camino podemos ir apren¬ 
diendo y apropiándonos de este 
para que nuestros cambios persis¬ 
tan. ¿Te unes al cambio? 







Cinco 

recomendaciones 
de cinco libreros 

bogotanos 

Le cedimos la palabra a 
algunos libreros para que 
nos contaran un poco 
más sobre su oficio 

Por Rocío Ce/y 

Publicado el 10 de julio de 2018 


Bogotá cuenta con una selec¬ 
ción muy variada de librerías que 
ofrecen miles de libros maravillo¬ 
sos esperando ser descubiertos 
por los lectores desprevenidos, 
curiosos e inquietos que a diario 
recorren las calles de la ciudad en 
busca de una buena lectura. Como 
hallar el libro ideal no es una tarea 
fácil sino más bien titánica, le pe¬ 
dimos ayuda a aquellas personas 
que siempre nos sacan de dudas 
y nos acercan a ese ejemplar que 
no esperábamos o que encuentran 
justamente el que estábamos bus¬ 
cando: los libreros. 

Visitamos cinco librerías bogo¬ 
tanas y hablamos con sus libreros 
estrella, quienes nos contaron 
un poco sobre la historia de cada 
lugar y sobre su oficio como libre¬ 
ros. Como era de esperarse, cada 
uno nos recomendó un libro. 

Mauricio Lleras - Prólogo libros 

Mauricio Lleras lleva dándole 
vida a Prólogo libros desde el año 
2007. Aunque en esta ocasión nos 
recomendó muchos libros, tam¬ 
bién nos animó a escoger uno a 
ciegas y dejarnos sorprender. En 
una caja tiene varios ejemplares 
envueltos en papel con algunas 
palabras clave que indican el 
tema. Es una cita a ciegas con la 


literatura y un encuentro inespe¬ 
rado con un gran libro. 

«Mi razón principal de ser 
librero es que sencillamente me 
encantan los libros y quiero trans¬ 
mitirles mi pasión a todos los 
que entran aquí para que salgan 
emocionados de empezar una 
nueva lectura», cuenta Mauricio. 

Y añade: «En este escritorio pongo 
constantemente los libros más 
vendidos y también los que me he 
leído y me maravillan». 

Dirección: Calle 67 #6-32 


Ana María Mosquera - Libros 
Mr. Fox 

Esta librería está basada en The 
Fantastic Mr. Fox , personaje del 
escritor británico Roald Dahl. La 
estética de la librería fue diseñada 
a partir de unas ilustraciones del 
libro que pertenecen a una de sus 
ediciones especiales. Se buscó que 
la apariencia de la librería fuera 
como la madriguera del prota¬ 
gonista. Aquí se recetan libros 
como lo haría un médico a un 
paciente, siendo esta su estrategia 
de promoción de la lectura. Está 
especializada en ilustración y se 
encuentran principalmente libros 
álbum, cómics, novelas gráficas, 
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narrativas ilustradas y poesía. 

Ana María Mosquera nos cuenta 
sobre su labor en este lugar: 

«Lo que más me gusta de ser 
librera es escuchar a las personas. 
Detrás de cada intención de leer 
hay unos motivos muy persona¬ 
les. Me gusta pensar que una re¬ 
comendación puede marcar algún 
momento o episodio de la vida de 
alguien, esto va muy de la mano 
con las convicciones que uno tiene 
respecto a la lectura. Por ejemplo, 
yo siempre he defendido que los 
niños pueden ser sujetos lectores 
críticos y me parece que tanto la 
curaduría de acá como el criterio 
que se ve con los niños que leen 
y los libros que llevan permite 
una buena formación de nuevos 
lectores. 

«Yo recomiendo Los días raros, 
un libro del Fondo de Cultura 
Económica ilustrado por el ecua¬ 
toriano Roger Ycaza. Me gusta 
mucho la conversación que esta¬ 
blece entre imagen y texto, y el 
tema que propone. Se trata de un 
niño que se despierta y siente que 
está en medio de un día raro. El 
libro explora ese tipo de días y a 
través de la ilustración se dan una 
serie de pistas que sugieren que 
lo raro del día podría provenir de 
una ausencia, pero logra ser tan 


universal que si tú lo lees en un 
día raro de cualquier tipo, puedes 
experimentar algo en tu propia 
situación. Me parece que es un 
libro que vale la pena leer ». 

Dirección: Calle 61 #5-57 

Iñaki Chávarri - El Amanuense 

En una de las casas patrimo¬ 
niales del centro de Bogotá se en¬ 
cuentra esta librería que compar¬ 
te espacio con una galería de arte, 
una cafetería y un restaurante. El 
amanuense es un proyecto que 
nació en Santa Marta hace cua¬ 
tro años y se trasladó a la ciudad 
de Bogotá hace siete meses. Su 
enfoque principal es la literatura 
del Caribe aunque también cuenta 
con obras clásicas y ediciones 
interesantes. Si quieren encontrar 
un buen libro, sin duda en este 
lugar hallarán alguno especial. 

Su librero, Iñaki Chávarri, de 
nacionalidad española, busca dar 
a conocer la historia de Colombia 
por medio de la literatura. 

«Mi vocación de librero empie¬ 
za cuando me caso con una perso¬ 
na que tiene una librería, convir¬ 
tiéndome en un librero parcial», 
señala Iñaki. «De esta actividad 
me encanta el poder tener acce¬ 
so a una gran cantidad de libros. 


Yo soy artista y me encanta que 
pasen por mis manos tantos libros 
distintos, es algo increíble. 

«El libro que les recomiendo se 
llama Cuadernos de la violencia: 
Memorias de infancia. Es un libro 
muy especial de la editorial Cajón 
de Sastre y es una transcripción 
de los diarios de un campesino 
que cuenta su experiencia per¬ 
sonal durante la época en la que 
surgió la guerrilla en Colombia. 

Es un punto de vista de la historia 
colombiana muy especial, una 
microhistoria, un punto de vis¬ 
ta particular que no es el de un 
historiador o un político sino de 
un campesino. Lo que me parece 
más bello es que él murió pero 
su familia recuperó los diarios, 
haciendo que la creación de Cua¬ 
dernos de la violencia haya sido 
casi un trabajo arqueológico. Me 
encanta recomendarlo a la gente 
que quiere saber más de Colom¬ 
bia, sean colombianos o extranje¬ 
ros. Me parece un punto de vista 
maravilloso». 

Dirección: Carrera 4 # 12b-18 

Juan Pablo Agudelo - Librería 
Casa Tomada 

Casa Tomada, librería que 
tiene un par de homónimos en 


distintas partes del mundo, se dis¬ 
tingue por sus clubes de lectura, 
que enlazan diversas disciplinas 
con la literatura, y por Juan Pablo 
Agudelo, uno de sus libreros 
más amables y que nos dejó una 
recomendación bastante especial. 
Su vocación como librero surge de 
manera espontánea: empezó en 
el año 2012 donde estuvo un par 
de años trabajando en una librería 
y actualmente lleva dos años en 
Casa Tomada. 

«Lo que más me gusta de ser 
librero es el contacto o la relación 
con las cosas que más disfruto 
que son la gente y los libros», 
señala Juan Pablo. «Uno como 
librero funciona como mensajero, 
es ser ese puente entre los dos y 
eso se me hace interesante. Lo bo¬ 
nito de este oficio es la capacidad 
de diálogo que desarrollas, bien 
sea contigo mismo como profesio¬ 
nal o como librero, o con la gente. 
Esa capacidad de escuchar y de 
proporcionar algo. 

«El libro que recomiendo se 
llama Cuentos reunidos de Felis- 
berto Hernández, es de la edito¬ 
rial argentina Eterna Cadencia, 
una editorial que también tiene 
librería. Lo recomiendo porque 
fue una de las primeras recomen¬ 
daciones que yo tuve de otro ami- 
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go librero. Es agradable recordar 
quién te sugirió un libro, pueda 
que no te acuerdes de la historia 
de los libros pero a veces recuer¬ 
das muy bien de dónde vienen o el 
momento en el que te lo recomen¬ 
daron. Felisberto Hernández es 
un escritor uruguayo que también 
era pianista pero lo que le gustaba 
realmente era escribir cuentos. 
Estos tienen una cualidad fantás¬ 
tica en la manera en la que están 
narrados, tienen muy buen ritmo, 
unas imágenes impresionantes y 
realmente inusuales, es un goce 
para leer; personalmente me ha 
gustado mucho leerlo y releerlo». 

Dirección: Transversal 19 Bis 
#45d-23 

Jimmy Torres - Wilborada 1047 

En esta casa abarrotada de 
libros, Jimmy Torres vive su día 
a día recomendando y leyendo 
nuevas lecturas. Su oficio como 
librero empezó hace algunos 
años, pero su gusto por los libros 
ha estado presente desde siempre 
y se fue alimentando poco a poco 
con la biblioteca que había en su 
casa. Cuando creció y empezó a 
buscar trabajo, no dudó en pasar 
su hoja de vida en múltiples li¬ 
brerías. Luego de haber trabajado 
en algunas se encontró con este 


proyecto y consideró que estaba 
bien hecho, que era muy humano 
y consciente.Sin dudarlo, aceptó 
el trabajo hace ya cuatro años. 

«Lo que más me gusta de 
ser librero acá es el equipo. Mis 
compañeros son extraordinarios y 
nos complementamos muy bien. 
En el medio o en la cultura de los 
libreros, a veces por capacidad 
financiera o creencia popular, 
los libreros siempre han tenido 
la fama de que se conocen todos 
los libros y no es así. Hay libre¬ 
rías como estas que tienen 16000 
libros y se necesita mucha gente 
porque una sola persona no puede 
abarcarlo todo. Aquí somos seis 
libreros y todos somos muy bue¬ 
nos compañeros, buenos amigos y 
tenemos muchísima experiencia 
en el oficio. 

«Les recomiendo Yo sé por qué 
canta el pájaro enjaulado de Maya 
Angelou, nosotros lo acabamos de 
leer en nuestro club de lectura y 
es muy bonito, todo el mundo ha 
dicho que ha sido el mejor libro 
que se han leído». 

Dirección: Calle 71 #10-47 
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Una ruta de café 
para conocer 

Colombia 

Visitamos cuatro 
lugares en Bogotá que 
están comprometidos 
con la sostenibilidad y 
la calidad del café 

Por Sofía Añas 

Publicado el 17 de marzo de 2019 
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Llevo el café en la sangre. Lo 
llevo conmigo porque crecí en una 
finca cafetera en Calarcá, Quin- 
dío. Allí, mi abuelo -quien dedicó 
su vida a la caficultura- me daba 
cucharadas de café desde que era 
pequeña. De ahí nació mi amor 
por el café y hasta hace dos años 
lo recuperé porque entendí que 
aunque Colombia se ha caracteri¬ 
zado por tener uno de los mejores 
cafés del mundo, los colombianos 
no entendemos esta fama. Y esto 
se debe a que el modelo de pro¬ 
ducción y exportación nos dejó un 
café de baja calidad y a los caficul- 
tores una baja paga. 

Para nuestro país quedaban 
los lotes infectados por plagas y 
cuyos procesos eran tratados con 


poco cuidado, lo cual resultaba 
en una taza de café amarga. Ahí 
estaba el problema. Pero el pano¬ 
rama es esperanzados Diferentes 
empresas y personas están dán¬ 
dole la vuelta a este modelo. Sin 
embargo, para que este proceso 
tenga éxito necesita el apoyo de 
los clientes. Aquí entramos noso¬ 
tros: nuestro consumo puede ser 
responsable, lo cual implica que 
los caficultores tengan una mejor 
calidad de vida, le aporta econó¬ 
micamente al país y nos permite 
-como colombianos- conocer ese 
café que se alaba mundialmente. 
Por esto, visité cuatro lugares 
comprometidos con la caficultura 
responsable, que buscan acercar 
el café de buena calidad a los 
clientes. 







Cuatro sitios que nos invitan a 
recorrer Colombia a través de una 
taza de café. 

Café Mundano 

Diagonal 40 # 7-40. Local 03 - Se- 
misótano en Plaza 39. 

Tres amigos compartían la 
pasión por el café y aprovechaban 
la hora del coffee break para reu¬ 
nirse. De ahí nació Café Munda¬ 
no: un lugar que pone al alcance 
de quien pase por la tienda una 
buena taza de café. Hace tres 
años Gustavo Cabrera, Juan Ruiz 
y James Montealegre fundaron, 
en unos pocos metros cuadrados, 
uno de los mejores cafés de la 
ciudad de Bogotá. 

El propósito de Mundano es 
acercar a los clientes a la magia 
que existe detrás de la caficul- 
tura. James resume la esencia 
del lugar al contarme que “es un 
lugar informal, mundano, don¬ 
de no elevamos el discurso del 
café, sino que lo aterrizamos y 
lo volvemos más cotidiano”. Café 
Mundano vende y utiliza en sus 
preparaciones el café de Café 
Jesús Martín, una empresa que 
busca un mercado justo y entabla 
una relación directa con los cafi- 
cultores, lo cual permite formar 
lazos y alianzas para que el sector 


mejore. Esta marca realiza el 
proceso de tostión, empaque y 
distribución de sus productos, y 
detrás de este proceso hay mucho 
esfuerzo y pasión. Empezó hace 
catorce años en Salento, Quindío 
como un sueño de Jesús Bedoya y 
Ángela María Castaño. Los dife¬ 
rentes cafés de Jesús Martín son 
una muestra de Colombia: tienen 
orígenes que son cultivados en 
el Quindío, Huila, Cauca, Nariño 
y en la Sierra Nevada. Alrededor 
de estos orígenes se genera un 
espacio de conversación con los 
clientes en Mundano, pues se 
tiene la falsa creencia que el café 
sólo se produce en el Eje Cafetero. 
Así, los clientes van conociendo 
que detrás de una taza de café hay 
un universo entero. Este lugar 
también ha despertado un interés 
por el café en los jóvenes, por lo 
que no se sorprenda cuando visite 
la tienda y se encuentre a más de 
uno disfrutando una taza mien¬ 
tras lee o conversa con alguien 
más. 

Recomendado: Café Peaberry pre¬ 
parado en método Syphon. 

«Llevo el café en la san¬ 
gre. Lo llevo conmigo 
porque crecí en una finca 
cafetera en Calarcá, 
Quindío» 


Varietale 

Chapinero: Calle 41#8-43 
Eje ambiental: Diagonal 20A No 
00-06 

Varietale nació en el 2009 tras 
el fracaso de una tienda de café en 
el centro de Bogotá. En la bús¬ 
queda de una nueva oportunidad, 
Daniel y Ana Calderón, los due¬ 
ños, encontraron en Chapinero 
el lugar ideal para materializar 
su sueño: una enorme casa típica 
bogotana que cuenta con su pro¬ 
pio jardín y patio. Allí empezó un 
proyecto que actualmente es todo 
un éxito: siempre, absolutamente 
siempre hay clientes. El punto de 
Chapinero se convirtió en un sitio 
de encuentro para los javerianos, 
para trabajadores del sector y 
para extranjeros. Así que, entrar 
es encontrarse una amplia can¬ 
tidad de personas y ahí también 
reside la magia de este lugar. 

En la entrada de Varietale hay 
un manifiesto colgado en la pared: 
“Para nosotros el amor por el café 
no es sólo una frase o una poesía, 
es un compromiso con la calidad y 
con el medio ambiente. Es el res¬ 
peto y reconocimiento al trabajo 
del caficultor, que con esfuerzo 
nos ofrece cosechas especiales”. Y 
esto lo comprobé en cada taza de 
café. Al lado de este manifiesto, 


está la zona de tostión: rodeada 
por vidrios transparentes, los 
clientes pueden ver lo que ocurre 
adentro. Este es uno de los aspec¬ 
tos claves de la empresa: espe¬ 
cializarse en procesos de tostión, 
lo que permite que nos tomemos 
una taza de café balanceada. 

Además, “Varietale busca 
mostrar la cultura cafetera” me 
comentó John Triana, adminis¬ 
trador de Varietale Chapinero, y 
esto se ve en la amplia variedad 
de cafés que ofrece, cada uno de 
estos fue cultivado en diversas 
regiones del país, pero para quien 
no le guste el café, encontrará 
más de 20 variedades de té, por lo 
que será difícil escoger. También, 
será complicado elegir el producto 
de la pastelería, que por cierto 
también hace parte de la empresa 
familiar de los fundadores. 

Varietale ofrece cursos de 
barismo y catación, así que si este 
tema le interesa esté pendiente de 
sus siguientes eventos. Después 
de ir y conocer Varietale, es impo¬ 
sible dejar de ir. 

Recomendado: Caldas preparado 
en Silvertone 
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Libertario Coffee 

Calle 70A #5-37 

El nombre de Libertario viene 
de la “libertad de tomarnos los 
mejores cafés de Colombia en 
Colombia” y esto resume lo que 
debería ser la cultura cafetera en 
nuestro país. El proyecto empezó 
hace siete años con la finca La pal¬ 
ma y el tucán, ubicada en Zipacón, 
Cundinamarca, en donde sem¬ 
braron varietales exóticos como 
Geisha y Bourbon sidra. Buscaron 
clientes en el exterior y empeza¬ 
ron a traerlos a la finca. A partir 
de ahí hicieron un hotel boutique, 
en medio de cafetales. Aunque la 
idea empezó como un modelo de 
exportación, tuvo un gran éxito y 
de ahí quisieron que los colombia¬ 
nos conocieran la riqueza del café. 
Actualmente, el café de Libertario 
es tostado por diferentes socios al¬ 
rededor del mundo: desde Estados 
Unidos, pasando por Alemania, 
hasta Taiwan. 

Nicolás Cortés, el gerente ge¬ 
neral, me comentó que “este lugar 
busca ser más que una tienda de 
café, quiere ser una casa cultural 
del café en Bogotá”. Y esto real¬ 
mente está ocurriendo pues hacen 
presentaciones de música en vivo 
y lecturas de libros. Libertario 
atrapa con el espacio y el diseño, 


pero realmente es el café el que 
hace querer volver. Cada taza ha¬ 
bla por sí sola: demuestra la cali¬ 
dad de los procesos, evidenciando 
el cuidado y el esfuerzo que hay 
detrás de cada uno de los pasos. 
Además, en el mismo sitio tienen 
la tostadora y zona de catación, 
donde los clientes pueden probar 
distintos cafés y conocer los dis¬ 
tintos métodos de preparación. 

Libertario está comprometido 
con la sostenibilidad del café y 
el cuidado de la tierra. Para esto, 
emplea la agroforestería, un 
sistema productivo que integra el 
hábitat natural con el cultivo del 
café, así en el mismo espacio hay 
cultivos de banano, maíz y agua¬ 
cate. Además, la empresa busca 
apoyar a la comunidad de caficul- 
tores al pagarle más del precio 
establecido por el fair trade. Este 
tipo de lugares son los que nos 
dan esperanza. Asimismo, ofrecen 
diferentes experiencias como el 
Day trip, que consiste en una visi¬ 
ta a la finca La palma y el tucán, 
la estadía en el hotel boutique y 
clases de filtrados en la tienda de 
Bogotá. Están estrenando carta, 
así que la invitación es a que se 
peguen una pasadita por el lugar. 

Café recomendado: Geisha prepa¬ 
rado en Bee House. 
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Colo 

Zona T: Carrera 13 # 83-19 
Quinta Camacho: Calle 70A #13- 
83 

Sería difícil imaginarse que en 
medio de la zona T, este sector tan 
caracterizado por la vida nocturna 
bogotana, se encuentre Colo Co¬ 
ffee Roasters: un café ideal para 
estudiar, trabajar o crear comuni¬ 
dad. Pero esto es lo admirable de 
la evolución del café de calidad, 
que está llegando a los lugares 
más inesperados. 

José Alberto Rosero y Paula 
Laguna empezaron con este pro¬ 
yecto hace cinco años pero desde 
hace diez años han investigado 
sobre el proceso del café. Su pro¬ 
pósito era tener una propuesta de 


café diferenciado. Buscaban tener 
una tostión directa, así que crea¬ 
ron su propio laboratorio. Para 
lograr que su propuesta tuviera 
éxito, entablan una comunicación 
directa con los caficultores, lo que 
permite hacer un seguimiento de 
la calidad del café desde el cultivo. 

La política de Colo es pagarle 
a los caficultores a muy buen pre¬ 
cio, para que su labor sea recono¬ 
cida y al mismo tiempo el pro¬ 
ducto sea de muy buena calidad. 
Mientras José Alberto me prepa¬ 
raba un Geisha Honey en V60, me 
contó que “Colo Coffee Roasters 
quiere mostrar la riqueza de Co¬ 
lombia, los tesoros que tiene, y los 
rincones mágicos del país como 
Tolima, Cauca y Cundinamarca”. 
Para expresarlo, tienen como 
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aliado al diseño pues a través de 
este muestran la flora y fauna de 
nuestro país. Angélica del Valle 
fue la diseñadora encargada de 
plasmar esta abundancia en los 
tarros de café, en las chaquetas 
que Colo vende y en la decoración 
del mismo lugar. 

Pero la magia reside en la 
taza de café: esta muestra todos 
los matices de Colombia. Aquí 
la atención es personalizada: los 
baristas le ayudarán a escoger el 
café dependiendo de sus gustos y 
preferencias. Colo ofrece diversas 
opciones: desde leche entera has¬ 
ta leche vegetal Almae, un 
emprendimiento colombiano. 

Colo busca resaltar la labor del 
barista, ya que son ellos quienes 
enseñan a los clientes a preparar 
un café especial en casa. Además, 
hacen charlas a bajo precio o cur¬ 
sos gratuitos para enseñar temas 
de café. 

Con el diseño, la atención y 
con cada taza, Colo invita a sus 
clientes a vivir la experiencia de 
un café especial cuyo proceso ha 
sido cuidadosamente tratado des¬ 
de el inicio. Así que, los invitamos 
a visitar este lugar y viajar por el 
país en una taza de café. 


Nuestro recomendado: Bourbon 
rosado en V60. 

«La política de Colo es 
pagarle a los caficultores 
a muy buen precio, para 
que su labor sea reco¬ 
nocida y que al mismo 
tiempo el producto sea 
de buena calidad» 

Estos cuatro lugares nos 
permiten ver que detrás de cada 
taza de café hay vidas, naturaleza 
y un enorme proceso. Así que la 
invitación es a que conozcan estos 
sitios y prueben lo que Colombia 
tiene para ofrecer. 
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La cromología 
del tiempo y 

el espacio 

Sobre sentir el alma 
sin explicaciones, 
sin palabras, sin sombras. 
Solo colores 

Por Alonso Munévar 

Publicado el 19 de agosto de 2019 


«La decisión por el color como una forma 
pura para expresar la sensibilidad que 
flota libremente en el espacio». 

- Yves Klein 

TIEMPO 

¿Qué es el tiempo en realidad? 
¿Te hace falta? ¿Podrías definirlo 
de manera sencilla? ¿Podrías apre¬ 
henderlo conscientemente para 
expresarlo luego en palabras? 
¿Cómo experimentas el tiempo? 
¿Cómo lo representarías? Para el 
artista belga Pieter Vermeersch, 
la sociedad ha sido construida de 
manera racional a partir de la di¬ 
visión del tiempo y el espacio, en 
donde su configuración y orden 
dan sentido a lo que nos rodea 
para que funcione. 

EXPOSICIÓN TEMPO-RAL 

Hace un par de semanas vi 
el trato y la organización que 
Vermeersch le había dado a su ex¬ 


posición Perrotin en Nueva York; 
recuerdo haber estado fascinado 
por la manera en la que lograba 
jugar con los elementos que exhi¬ 
bía. Para Vermeersch, el tiempo, 
al estar siempre en movimiento, 
se relaciona directamente con el 
espacio y, para él, la manera de 
expresar dicha lógica espacio-tem¬ 
poral es a través de los colores. 

Sin embargo, había algo que me 
atraía más que la idea de color 
utilizada en su técnica, pero en 
ese momento no podía definir qué 
era. Unos días después supe que 
tendría una exposición temporal 
en Bogotá. Al ser una exposición 
de arte conceptual, sabía que la 
significación de sus obras debía 
surgir de la confrontación entre 
el cuerpo y ese espacio del que 
hablaba. Yo quería ver y sentir mi 
cuerpo en ese espacio. 



LOBOTOMÍA 

Antes de entrar a la galería 
no sabía qué esperar; había leído 
sobre el concepto de lobotomía en 
la arquitectura y la desconexión 
que esta representa. Temía que el 
interior no fuera tan bello como el 
exterior del edificio. 

Pasé el umbral y lo primero 
que vi fue una silla que papá había 
diseñado hace más de 15 años. 

No lo podía creer. De todos los 
lugares en los que podía haberme 
topado con esa silla, tenía que ser 
aquí, justo aquí. Era un bloque de 
tiempo sacado de órbita. Sacado 
del pasado, de mi pasado. 

Ese fue el primer guiño de lo 
atemporal en la exposición. Me 
vi en un lugar construido a partir 
de grandes paneles de color que 
a simple vista parecían indepen¬ 
dientes y que segundos después 
se desdibujaban y me hacían tam¬ 
balear. Era un espacio arquitectó¬ 
nico que había sido manipulado, 
resignificado, ya que no era más 
un lugar de refugio; ahora era un 
pasaje que podía llevarme de una 
esquina a otra. 

Era una línea que separaba un 
punto A de un punto B, una re¬ 
presentación de lo que asumimos 
como serialidad. 


Dicho en otras palabras, lo que 
nos indica que una hora va des¬ 
pués de otra, o al menos eso creí 
hasta ese momento. 

«¿Qué es el tiempo en 
realidad? ¿Te hace fata? 
¿Podrías definirlo de ma¬ 
nera sencilla? ¿Podrías 
aprehenderlo conscien¬ 
temente para expresarlo 
luego en palabras?» 

ARQUITECTO DEL TIEMPO 

Seguí caminando a través de 
los paneles de color y vi como 
dos de ellos, que parecían en un 
principio estar aislados se unían 
para formar uno solo. Era una 
arquitectura simbólica que se alte¬ 
raba a medida que me movía. La 
línea que separaba el punto A del 
B había desaparecido. 

Vermeersch se había trans¬ 
formado en un arquitecto del 
tiempo que había cambiado las 
escuadras y compases por pin¬ 
celes, pues cada milisegundo 
había sido pintado, degradado. Vi 
como agujas diminutas se insta¬ 
laban entre segundo y segundo 
en un reloj imaginario, marcando 


puntos intermedios en donde el 
tiempo se hacía cada vez más y 
más breve, hasta llegar a un punto 
cero en el espacio. Las sombras de 
los paneles ya no existían. Podía 
ver como los colores se abrazaban 
entre ellos, y como yo también 
podía abrazarlos. Estaba en medio 
de un viaje en el tiempo. Me había 
congelado en el presente, era 
eterno en ese espacio. Recordé 
entonces una cita de San Agus¬ 
tín: «¿El pasado y el futuro cómo 
existen? Si el pasado ya no es y el 
futuro todavía no es. En cuanto 
al presente, si lo fuera siempre y 
no pasará a ser pretérito no sería 
tiempo sino eternidad». 

DEGRADÉ 

San Agustín, en Confesiones, 
afirma que si nada pasara, no 
habría tiempo pasado; si nada ad¬ 
viniera, no habría tiempo futuro, y 
si nada hubiera, no habría tiempo 
presente. Cada una de las divisio¬ 
nes anteriores había sido retrata¬ 
da en cada uno de los paneles de 
la galería. Para Vermeersch esto 
no era una organización racional; 
era una organización dinámica. 

Ya no se trataba de una arquitec¬ 
tura simbólica. Me encontraba 
ante una arquitectura del aire: 
volátil, como el tiempo, y para mí, 
el tiempo en ese punto ya estaba 
fuera de quicio. 


Aun así, la exposición no era 
sobre el espacio o sobre el tiem¬ 
po. Era sobre sentir el alma, sin 
explicaciones, sin palabras, sin 
sombras; solo colores. Cada color 
en degradé era una deformación, 
una desaparición. Cada color en 
degradé era un descubrimiento, 
un estado de plenitud. Cada color 
era y no era. En ese momento 
comprendí por qué me había topa¬ 
do con la silla de papá al entrar en 
la galería. El tiempo era un obstá¬ 
culo que había sido pisoteado. 

NC- ARTE 

Pieter Vermeersch estará hasta 
el 28 de Septiembre en NC-arte, 
un espacio cultural y creativo ubi¬ 
cado en la Cra. 5 # 26B-76, detrás 
de la Plaza de Toros. Busca pro¬ 
mover el desarrollo de las artes 
plásticas y visuales en Colombia, 
dándole la oportunidad al público 
de conocer el trabajo de importan¬ 
tes artistas nacionales e interna¬ 
cionales por medio de un nuevo 
discurso en el que el visitante no 
es solo un espectador, sino que 
se convierte en parte de la expo¬ 
sición. Así se genera una interac¬ 
ción con la obra de arte y también 
con el espacio. 
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Discreto caos: 
una invitación 
a coexistir en 
torno a la poesía 

Por Sofía Añas 

Publicado el 4 de octubre de 2018 


Viernes. 

El centro de la capital. 

Esa atmósfera única de Bogotá 
en la tarde. 

Los buses no llegaban y los taxis 
no paraban. 

La ansiedad de no llegar a tiempo. 

Esa era la situación que ante¬ 
cedió nuestra llegada a Discreto 
Caos. Pero en contra de todo pro¬ 
nóstico, llegamos a la Universidad 
Central, para presenciar una reu¬ 
nión en torno a la literatura. Una 


reunión organizada por La Cuarta 
raya del tigre, en donde las letras 
y el amor por el arte, tendrían el 
primer lugar. 

Desde que entramos al sitio, 
sentía la alegría y el espíritu de 
juventud. Percibía las expectativas 
en las miradas de los organizado¬ 
res y también aquel júbilo de ha¬ 
cer lo que uno ama. Compartimos 
mesa con Gordo, una ilustradora 
que la rompe completamente con 
sus diseños. 


39 


Personas de todas las edades 
y personalidades empezaban a 
llegar. Se acercaban a nuestro 
stand, curiosos por saber quienes 
éramos y lo que hacíamos, - veía 
en ellos esa inconfundible sed de 
conocimiento- les explicamos y 
los invitamos a armar poemas con 
palabras sueltas. Y ellos, en devo¬ 
lución, nos regalaron hermosas 
composiciones. 

Así que, gracias, queridos poetas 
por regalarnos sus versos. 

Al escuchar a los visitantes 
decir “y° no soy poeta” o “vamos 
a ver qué sale”, pensaba que cada 
persona tiene una capacidad 
innata para crear, sin importar 
el oficio o la profesión.Era nece¬ 
sario hacer pausas activas, así 
que mientras lo hacía, conocí a 
Tony, un mago que más allá de 
asombrarme con sus trucos, me 
sorprendió con su proyecto: hace 
fanzines y agendas, pero lo más 
admirable es que los imprime y 
encuaderna en su casa. Una tarea 
que no la hace cualquiera. 

Esta vez, yo me quito el som¬ 
brero. Luego pasé al stand de 
Salomé Díaz Castrillón, una 
ilustradora que combina obras de 
arte con experiencias de su vida, 
y crea ilustraciones de acuerdo a 
sus estados de ánimo. 


Una dura. 

En el segundo piso, un ambien¬ 
te que imitaba al de una discoteca, 
se encontraba el Karaoke litera¬ 
rio. Allí cantamos a todo pulmón, 
Despacito pero con la letra de 
Segunda poesía vertical de Rober¬ 
to Juarroz. Aquí entendí lo que le 
apostaba este evento: democrati¬ 
zar la poesía, permitir que la gen¬ 
te se pudiera acercar a ella, desde 
elementos más cotidianos 
y comunes. 

La gente seguía llegando, se 
empezaba a llenar el lugar, se sen¬ 
tía en el aire una energía positiva, 
ferviente. 

Tiempo después, llegaron los 
Cancionautas Surmelódicos, y con 
ellos la euforia. En medio de la 
presentación, pidieron un aplauso 
por los líderes sociales asesina¬ 
dos, el cual retumbó como debía, 
como sus vidas lo merecían. Mo¬ 
mentos después, mientras cuelgo 
el pendón de La Caída, escucho 
“si no es legal, es clandestino” y 
sale de mi, un grito incontrola¬ 
ble, un grito de alegría y tristeza. 
Alegría por saber que desde la 
música, temas tan importantes 
como el aborto están teniendo eco 
y tristeza por aquellas que ya no 
pueden escuchar tan hermosas 
canciones. Mientras sonaba la 
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música, la gente bailaba y canta¬ 
ba, sin inhibiciones, dejándose 
llevar por la fuerza de la melodía, 
disfrutando la noche, gozando de 
sus cuerpos, sacándolo todo. Y en 
medio de la algarabía, uno de los 
solistas de la banda cantaba frases 
como “el ritmo es eterno” y “que 
nadie te quite lo bailao”, momen¬ 
tos que me hicieron sentir viva. 

Y quizá, son estos instantes los 
cuales le dan significado a nuestra 
existencia. 

La presentación finalizó, y 
momentos después, empezó el 
bingo literario, sus líneas las 
encabezaba Herta Müller, Clarice 
Lispector, Kafka, Poe, Virginia 
Woolf. Así que, con la esperanza 
de ganarme un bono de la libre¬ 
ría lerner, escucho atentamente 
anunciar la balotas “Virginia 
Woolf, 70” e inmediatamente 
recordaba sus palabras en La 
señora Dalloway: “la vida misma, 
cada momento de ella, cada gota 


de ella, aquí en este instante, 
ahora, en el Sol, en Regent’s Park, 
fue suficiente, de hecho, dema¬ 
siado” porque así estaba viviendo 
el bazar. Sentía que esos momen¬ 
tos lo fueron todo, que aquellos 
instantes fueron suficiente. Ver 
tantas miradas, tantos proyectos, 
escuchar sus voces y estar atenta 
a las reacciones de los visitantes, 
me hizo pensar que lo que hay, es 
talento nacional, y que definitiva¬ 
mente, solo se necesita un canal 
que lo proyecte. Y en esta ocasión, 
ese puente fue Discreto Caos. 

Así que gracias a La Cuarta 
raya del tigre, mil gracias, por 
permitirnos unir ambiciones, por 
ser una iniciativa que le apunta a 
la creación y que abre las puertas 
para demostrar las capacidades de 
los jóvenes colombianos. 

¡Que sea el primero de muchos 
bazares azarosos! 


Memoria de los 
rostros 

Recordando las víctimas 
de la violencia 
colombiana en la obra de 
Jesús Abad Colorado 

/ 

Por Daniela Avila 

Publicado el 28 de julio de 2019 


*Todas las fotos pertenecen a Daniela Ávila* 


“Un pájaro 
negro husmea 
las sombras de 
la vida. 

Puede ser Dios 
o el asesino: 
da lo mismo ya” 

“Canto 24. Soacha” - María Mercedes 
Carranza 

Trato de recordar antes de 
entrar, pero la verdad es que no 
me acuerdo de tu nombre. ¿Cómo 
era? ¿Necoclí? ¿Mapiripán? ¿Tam- 
borales? ¿Dabeiba? ¿Encimadas? 
¿Barrancabermeja? ¿Tierralta? ¿El 
Doncello? ¿Segovia? ¿Amaime? 
¿Vista Hermosa? ¿Pájaro? 

A veces, escasamente, recuer¬ 
do el rojo que se deslizó por el 
suelo de tu casa hasta llegar a 
la tierra y fertilizarla con dolor. 


Apenas y recuerdo las hectáreas 
de suelo carmesí y el sonido de 
las moscas que se veía perturbado 
por un par de reporteros. 

La verdad es que no me acuer¬ 
do de tu nombre, ¿cómo era? 
¿Uribia? ¿Confines? ¿Caldono? 
¿Humadea? ¿Pore? ¿Paujil? ¿Sota¬ 
vento? ¿Ituango? ¿Taraira? ¿Mira- 
flores? ¿Cumbal? ¿Soacha? 

A veces, entre corrientazos 
ligeros, me acuerdo del vuelo de 
los gallinazos y de las repetidas 
veces que la gente se persignó al 
mencionarte. Me acuerdo y se me 
eriza la piel. 

*** 
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Estoy de cara a la exposición 
fotográfica El testigo, por Jesús 
Abad Colorado. Es una compila¬ 
ción de imágenes que retratan 
de primera mano los rostros de 
las víctimas de la violencia. Me 
la habían recomendado un par de 
veces y finalmente me armé de 
valor para venir. 

Para este momento ya he 
recorrido las cuatro salas que 
conforman la exhibición: “Tierra 
callada”, “No hay tinieblas que 
la luz no venza”, “Y aun así me 
levantaré” y “Pongo mis manos en 
las tuyas”. He visto, más o menos, 
quinientas fotografías tomadas 
entre 1992 y 2018, no sin antes 
salir dos veces de cada sala a re¬ 
cargarme en el balcón del Claus¬ 
tro de San Agustín (lugar en el que 
está la exposición) para tomar aire 
y poder descansar de la realidad 
de las imágenes. Estar de pie fren¬ 
te a las fotografías de El testigo es 
mirar de frente a la tragedia y re¬ 
conocer las caras y espacios de las 
víctimas de la guerra. Es transitar 
el durante y también el después 
interminable de la violencia que 
hace más de cuarenta años acon¬ 
tece en Colombia. 

Es ver a los ojos de niños que, 
sin entender muy bien qué pasa, 
piden que les dejen llevar a sus ga¬ 


llinas en el helicóptero de rescate; 
ver a adultos que cargan desde ne¬ 
veras hasta ataúdes en la espalda; 
es comprender que la ropa está 
tirada en el suelo no por descuido 
ni por huirle a la muerte, sino 
porque cuando eres un desapare¬ 
cido, quien te tiene en cautiverio 
se olvida de la humanidad (la tuya 
y la propia). Es percibir la historia 
desde la intimidad de las víctimas. 

Tener acceso a un registro 
fotográfico cercano, directo y 
descarnado de lo que es la vio¬ 
lencia, tal como el que nos ofrece 
Jesús Abad Colorado, es vencer 
la hiper individualidad, hacerle el 
quite al “Mijito, no mire eso que 
eso es feo, mire pa’ otro lado”, y 
apostarle a la reconstrucción de 
la memoria, pues hay que tener 
en cuenta que en Colombia nos 
educan para olvidar. Por ende, 
recordar a las víctimas es un acto 
de silencio que solo se lleva a cabo 
en una conversación interna y que 
provoca una indignación fugaz. 

Es necesario comprender que 
tomarse el tiempo para visibilizar 
estas tragedias no corresponde 
a la revictimización y que, en el 
caso de El testigo, a través de los 
retratos se le da voz a las vícti¬ 
mas, esquivando así la pornomise- 
ria y permitiendo una reconstruc¬ 
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ción de los hechos, un proceso de 
reconocimiento y reconciliación, 
en el que no solo se da razón 
del pasado, sino que se siembra 
una intención de cambio para el 
futuro. 

*** 

Han pasado un par de días. 
Estoy en mi habitación leyen¬ 
do por tercera vez El canto de 
las moscas de María Mercedes 
Carranza. Pienso en el balcón del 
claustro, en la sensación de estar 
sin aire, pasmada. Viene a mi 
cabeza el silencio, el dolor mudo 
que transmiten las fotografías de 
Jesús Abad Colorado, la sensación 
de quietud que se pronuncia en la 
voz de María Mercedes Carranza 
y en el postulado “La contracara 
del olvido es el silencio”, dicho por 
Elizabeth Jelin. 


Recorrer El testigo me abrió 
una herida que, creo, estaba 
haciendo hemorragia interna. 

Me hace preguntarme si hay 
más registros artísticos de estas 
tragedias, pensados desde el dolor 
de las víctimas y no desde una 
posición política, el morbo o lo 
teórico. También me hace pregun¬ 
tarme cómo es que la violencia se 
ha perpetrado por tantos años y 
cómo hemos sobrevivido sin caer 
en un luto profundo tras perder 
tantas vidas. 

Para este punto, recuerdo 
los nombres que te conforman, 
Colombia. Recuerdo desde Neco- 
clí hasta Soacha, y me aferró a la 
idea de que quienes anduvieron 
por los pasillos del claustro de San 
Agustín entre el 20 de octubre 
del 2018 y octubre 20 del 2019, se 
acuerdan también. 


¿USTEDES QUÉ HARÍAN SI TUVIERAN 
UN FAMILIAR DESAPARECIDO? 


CONOCE UN POCO 
MÁS SOBRE 
NUESTROS AUTORES 




Estefanía Soto (Colombia, 1997) 

Profesional en Estudios Literarios de la Pontificia 
Universidad Javeriana. Directora de la sección 
Cultural de La Caída y asistente editorial en la 
revista El Malpensante. Vive para viajar y para co¬ 
mer chocolate negro. 


Sofía Arias (Colombia, 1997) 

Estudiante de comunicación social con énfasis en 
editorial de la Pontificia Universidad Javeriana. 
Diagrama los fanzines y el material impreso de la 
Revista La Caída. Su corazón se derrite por la ilus¬ 
tración, los atardeceres, un buen café y por Bogotá. 



Rocío Cely (Colombia, 1995) 

Profesional en Estudios Literarios de la Pontificia 
Universidad Javeriana con énfasis en Escritura 
Creativa y Gestión Editorial. Estudiante de la Maes¬ 
tría en Estudios Editoriales del Instituto Caro y 
Cuervo. Directora del Comité de Creativos. Amante 
de la poesía y la pizza recalentada. 



Alonso Munévar (Colombia, 1996) 

Profesional en Filología e Idiomas de la Universidad 
Nacional de Colombia. Estudiante de la Maestría 
en Escrituras Creativas de la misma universidad. 
Integrante del Comité de Creativos. Amante de la 
monocromía y la historia, anda en la búsqueda de 
personajes, más que personas. 



Daniela Ávila (Colombia, 1996) 

Profesional en Creación Literaria de la Universidad 
Central. Escritora de Poesía y lectora empedernida. 
Fan destacada de los cafés del centro. 
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¡Gracias por descargar esta edición especial! 

Recuerda ver nuestros números completos 
en nuestra página web 

www.revistalacaida.com 


#DéjateCaer 





